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			SINOPSIS

			Los datos de productividad de nuestro país son de los más bajos entre las grandes economías globales. Sin embargo, en el deporte de alta competición lideramos muchos de los rankings mundiales y nuestros deportistas, de muy variadas disciplinas, han logrado un gran reconocimiento internacional. Esto se debe en gran medida a la formidable habilidad de dirección de los entrenadores y a la herramienta de cambio conductual más poderosa que existe, el entrenamiento. ¿Cómo podríamos lograr que nuestros equipos empresariales rindan al mismo nivel que nuestros equipos deportivos? 

			MindCompanySport ha creado un método único para conseguir que las organizaciones logren sus objetivos estratégicos entrenando las tan demandadas habilidades que tanto equipos como profesionales necesitan. Para dominar una habilidad no es suﬁciente con el conocimiento teórico, si queremos poder aplicarla con éxito debemos también entrenarla.

			Con herramientas y metodologías de la alta competición deportiva, los creadores del método, Javier de Miguel y Juanjo Martín, junto con el exseleccionador nacional de baloncesto Javier Imbroda, nos muestran cómo actuar y resolver problemas reales con los que te puedes enfrentar en tu empresa tal y como lo haría un entrenador de alto nivel. En este libro descubrirás cómo gestionar diversas situaciones de comunicación, coordinacion, gestión del tiempo, toma de decisiones o estrés en la empresa —situaciones que pueden hacer que el rendimiento y la productividad de los equipos disminuya— tal y como lo haría un entrenador de alta competición.
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      21 problemas de liderazgo resueltos por Javier Imbroda
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			PRÓLOGO

			EL MÉTODO IMBRODA

		  Conocí a Javier Imbroda hace unos años: nos escribimos a través de las redes sociales y, aprovechando uno de mis viajes a Málaga, para conocernos y charlar. Todo ello después de haber leído varios de sus artículos y mensajes públicos y haberme sentido atraído por la carga de sentido común y valentía que hay en su manera de comunicar y de pensar. Para un amante del deporte como yo, poder compartir experiencias, reflexiones e ideas con un seleccionador nacional es un auténtico lujo. Hoy en día, tengo la suerte de contar entre mis amigos al hombre que llevó a España a la élite del baloncesto mundial, el entrenador que hizo posible nuestro particular «Yes, we can»: ganar en una cancha a Estados Unidos. 

			La vida me ha dado la oportunidad de liderar un proyecto, un equipo humano, una empresa, un partido o todas esas cosas a la vez y, precisamente por la dificultad que conlleva todo ello, valoro enormemente poder seguir aprendiendo de referentes como él. Javier, como buen líder, es una persona capaz de encontrar ese equilibrio mágico y casi imposible entre la ambición y la humildad; de entender esa distinción fundamental entre la autoritas y la potestas y saber hacer dos cosas fundamentales para quien está al frente de un equipo: decidir y a la vez compartir. 

			Pero, además de haberse convertido en un referente social, en un líder empresarial y de ejercer también como coach para directivos de empresa, él es sobre todo un deportista de primera y eso le aporta la capacidad de aprender de la victoria pero también especialmente de la derrota. En el libro recoge una frase que resume a la perfección esta mentalidad: «Los ganadores nunca ponen excusas ni buscan justificaciones para salvar su reputación». Yo añadiría que los ganadores tienen la suficiente confianza en sí mismos y la inquietud constante por mejorar y aprender, haciendo de la autocrítica y la evaluación herramientas permanentes. Si quieres encabezar un proyecto y poder inspirar a tus compañeros, está permitido caerse, pero es obligatorio volver a levantarse.

			Una de las labores más difíciles y a la vez más reconfortantes para quien debe encabezar un proyecto es descubrir y detectar nuevos liderazgos. Tengo la suerte de haber vivido de cerca la decisión de nuestro exseleccionador nacional de aportar sus dotes de liderazgo también a la vida pública; estoy convencido de que la política del siglo XXI la tienen que hacer ciudadanos como él: con profesión y experiencia laboral fuera de la política y con valores y compromiso con su ciudad, su tierra o su nación. 

			La principal característica de esta obra, y su mayor valor, es la combinación entre experiencia y consejos del autor con una realidad cargada de dudas y dificultades ante las que se encuentran tantos profesionales de diferentes sectores en su día a día; porque no hay dos proyectos iguales, ni dos liderazgos iguales. Será muy fácil que os identifiquéis con muchas de las situaciones que se describen y, lo mejor de todo, es que probablemente con el «método Imbroda» encontraréis buenos consejos para vuestros trabajos y buenas soluciones para vuestras vidas.

			 

			ALBERT RIVERA

			Presidente de Ciudadanos

		

	
		
			1.  LOS ERRORES EN LA COMUNICACIÓN DEL JEFE

		

	
		
			Mi jefe nunca refuerza positivamente

			Independientemente del éxito conseguido en un objetivo comercial o proyecto asignado, nuestro jefe nunca nos motiva. supongo que cree que es nuestra obligación conseguir los objetivos, pero creo que sacaría más rendimiento de nosotros si de vez en cuando recibiéramos una felicitación.

			Tomás, empleado de banca

			¿QUÉ HARÍA JAVIER? 

			Una de las estrategias psicológicas más poderosas con las que cuentan los entrenadores profesionales para mantener una conducta deseable es el refuerzo. Existe la falsa creencia de que los responsables de equipo deben ser duros y disciplinados. Sin embargo, el refuerzo y la exigencia son dos conductas, no sólo compatibles, sino también deseables para que funcione de manera óptima cualquier equipo de alto rendimiento.

			Al analizar la comunicación de Javier, encontramos que sigue, de forma más o menos constante, un patrón de comunicación similar: utiliza por cada tres mensajes o instrucciones un refuerzo positivo. No era tan importante que el volumen de esa secuencia fuese elevado, es decir, que se repitiera muchas veces. Lo interesante era que siempre tendían a esa proporción.

			Puedes pensar que es demasiado estricto pedirte que sigas este patrón que te lleva a ser antinatural a la hora de comunicarte, pues te estamos pidiendo que simules un estilo de comunicación que no es tuyo. Pero te sorprenderá el resultado porque, una vez entrenado, se vuelve flexible y adaptable a cada situación, e incluso a tu forma de expresarte, al mismo tiempo que te permite comunicarte con un impacto real y observable. 

			En nuestros entrenamientos deportivos empresariales hemos diseñado ejercicios donde los profesionales entrenados deben dirigirse a sus compañeros utilizando este modelo de comunicación, lo que les ha permitido conseguir mejoras en diferentes áreas. Por ejemplo:

			 

			
					
Liderazgo. Donde hemos podido comprobar cómo los empleados que solamente reciben instrucciones de su jefe pierden la concentración, la implicación y el interés por aquello que se les pide o transmite. 


					
Comunicación de centros deportivos. Tanto en clases de sala dirigidas como en clases deportivas (pádel, tenis, baloncesto, natación...) los profesores entrenados en esta cadencia aumentan el número de alumnos que asiste a sus clases de manera significativa.


					
Atención al cliente y venta. Reforzar a tu cliente en algún momento de la interacción por algo que esté haciendo bien transmite confianza y empatía y, por tanto, posibilidad de mejorar la calidad del servicio que le ofreces.


			

			 

			Pero ese refuerzo al que acabamos de hacer referencia y que está dentro del patrón de comunicación de Javier, aunque él lo utiliza de manera natural, tiene una serie de consideraciones que aprendimos viéndolo actuar en diferentes momentos:

			 

			
					
Reforzaba incluso lo que parecía no poder reforzarse. No sólo objetivos cumplidos, sino también conductas de esfuerzo y tenacidad; conductas que implicaban buena concentración; conductas que favorecían y potenciaban una comunicación efectiva; conductas de cooperación y creatividad. Además, el refuerzo estaba muy presente para aquellas tareas que eran más rutinarias.


					
Reforzaba en el momento justo. Para que tuviera mayor eficacia, lo realizaban justo después de la conducta deseable y siempre inmediatamente después de la última instrucción o mensaje que trasladaban al equipo.


					
No reforzaba de cualquier forma. Iban al grano, usando mensajes o instrucciones cortas y directas; con una intensidad adecuada y mirando siempre a los ojos; utilizaba siempre el nombre de la persona a la que reforzaba o se referían al equipo en general: «¡Bravo, Luis, buen trabajo!», «¡Bien hecho, equipo!»


					
Reforzaba, pero no en exceso. No empleaba nunca refuerzos excesivos. Si reforzaba algo, siempre era en su justa medida. Nada de regalar los oídos, ni de prometer grandes cosas. Una palmada, un «bien hecho» sincero o un gesto de aprobación era más que suficiente en casi todas las ocasiones.


			

			 

			En resumen, el refuerzo positivo es una de las estrategias psicológicas más eficaces y de mayor utilidad para cualquier dirección de equipos porque crea un clima de trabajo más favorable, aumenta las probabilidades de que aparezca la conducta deseada, refuerza la motivación de los profesionales y trabaja e incide sobre la confianza del equipo que les ofrece dirección. Es, además, aplicable a otros entornos como la educación de nuestros hijos. Profesionales que han entrenado con nosotros han encontrado una implicación mayor de sus hijos a tareas tediosas (recoger juguetes, lavarse los dientes, deberes, etc.) aplicando los principios del refuerzo positivo explicados anteriormente.
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